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J S T o m . á . s s o r d o s l E l milagro h 'cho. todos 
oy.:n! E l ODirOW MA-

OHEZ., probado en 30 aüos práctica Clínica, cura i toda edad, v por crónico 
sea e l caso, la sordera y zumbidos de oidos que privan oir. Uso fácil, sin 
peligro y de acción rápida al órgano a-iditivo, que sensibiliza y vivífica. 
Consultas «ra t i s al D r . Rachcl , Mayor, 2, Madrid.—Venta en Barcelona, bue. 
ñas farmacias y droeucrlas. -• -

D I V E R S I O N E S PARTTnjTí .AgRg 

Bahítda <I« la Presó, 8. »Jov«rU Pomar, ftt.mt.1. de Catalanva. 110. 

Ya suponíamos qae no había unanimidad ds pareceres en la Comisión imtníclpsl de 
Pomento aceres del proyecto de convertir nuestra hermosa, tipies 6 incomparable 
Ra.T.Wa en un bulevar. 

E l rroyecto tiene en la Casa Consistorial numerosos adversarios y es da creer que 
no prosperará. 

No renunciamos 6 ocuparnos extensamente de este asunto si A ello nos obHjjs si 
tnsíítente deseo de desposeer á la ciudad antíijna ds su más hermoso y espléndido 
atractivo para proteger A unos cuantos Industriales que sólo sueflan en que la Rambla 
sea una calle con nn arroyo central pars s> trán-ito rodado y aceras más ó menos an­
chas, seíiún de qui sección de la Rambla se trato, Junto ú los edificios. 

Teleáramas detenidos en la oficina de Telégrafos por no encontrar á sus desHns-
tarlos: 

Castellote. Conrado Rubcrt, San Miguel, 10; Lon ion, Calumhra; Tarragona, Adol­
fo Vii«ili. i laza Santa Catalina, 2; Piiiladelphia, Pansan; Almería, A . Arólas, Munta-
ner, 574 (ausente). 

Otra vez se ha echado é volsr !a espede de qoe fa actriz Msrfa Qaerreiv» 5» ra es­
poso el seflor Hfar de Mendora han s jlicitaie el precio de un solar de la í r s a vfa A ds 
lo refom» r - ' ? •rhrfr en él un teatro á la moderna digno de la Importancia de nues-
trafiapiwi. « ü A ¿ a ¿¿ á^iás qpc É! propósito de dlcbos artista» «s poseer un teatro 



propfo en B a r c loni, don Je flotuarían duranle PI «erano, y ofrecerla al SlirlicaiocUAo 
teres cat lañes para la temporada de Invierno, con objeta de que la dratiátfca caste­
llana y catalana moraran en un mismo palrfcip y recibieran culto en el propio (ngifi* -

' Ha cnnlldo alguna alarma en el palacio episcopal con Motivo do hiber tomado posl-
cfoms en Ma rid, ror niedlodei periódico francés ienomlntAoBuílet in de ¡a Semame, 
«1 catolicismo modernlMa. t i pastor d esta di iccsU ha creído del c.so dlrijjlise á sus 
Meja predisponl^n-idas contra el citado pe í dlco moJernlsta francés, prolilbiendo 
su lectura y encargando iüe losqce lo hay m adquiHJo i c ppreíuren áec-taríoal fuego. 

E l reclamo, pues, a\ Bulletln de la Sem.iine \.o puede haber sido mia completo. 

Parece que la Sociedad Catalana de Horll ultura ejerce presión para que se provea 
la plaza de director de parques y | irdines púolico^ de Barcelona. 
| Sea; pero que no pueda decirse que esa pres ón SJ ejerce en favor de determinado 
candidato. 

Y cuanr'o llegue el momento de proveer la pinza, procúrese dar con un director de 
parque» y jardines que opine del arbolado público totalmente lo contrario de lo que 
opina el concejal orío/Zc/i/a serior Coíl. 

E l presidente de la Diputación, por acuerdo de la Comialón provlndal, ha dirigido 
una comunicación al ohi =po de la diócesis interesando que autorice la celebración de 
matrimonioa en la capilla da San Jorge cuardo el contrayente sea dlputido provincial. 
L a visita hacha por el señor Frat de la Riba al doctor Laguarda obededd á dicho 
asunto. 

Parece ser que el primer matrimonio que se celebrará será el del diputado provin­
cial lerrouxista señor Guerra de! Rio. 

fife Hemos recibido el síjjuienie Cícrito: 
" Lamen'able mu vocación. - Se anunc a que puede rl piiM<co Tisllar la Expisiclta escolar 

en el Palacio de Bellas Artes, mediante el pago de cincuenta •••aMaos la entrada, y ello de-
rau SITA que losoriranizadores del Congreso úhimttinentb Terilicado no fomentan el interés 
cu tura Mi' la opinión pública cunado impoien pujas de derecnos de entrada á los ..ct >« que 
debieran procurarte atraer las masns para inculcar en el pueblo predilección especial hacia 
todo cuanto se relaciona con la higiene, educación é instrucción popular. 

Es lamentahlr, pues, ver cómo ss malogran planes é iJeus qu», debidamente encamina-
<loa, compararían .. formar opinión rn faror de las añeras corrientns pedagógicas dn que tan 
nectsind'i se encuentra nuestro país á fío de lograr una prisión u tcional que ob'i^átla-á 
loi Gobiernos i.s atoles * prrocupars- de la primera euscdsiu* escolar, que es la base de 
nuestra tan deseada regeneración nacional. 

L a suscripción que á favor de los infelices vendedores de los Rncantea sumidos en 
la miseria por el incendio de hace unos días se ha abierto ha dado hasta ahora el re-
«altado siguiente: 

Suma anterior, 603 pesetas. -Simón Ro»ira, 5; Francisco Sambola, 5; José Boura, 5; k'«-
fa»l Pérei, 1; Ramóo Ariete, ü'óO; Francisco Berengué, 2; Tercnclo Martí, A Rafael Ltobel-
O'SO; Ramón Botch, 2; Atrita Gurnón 0'4C>. Engracia Massana, ]; lenamo N'., 1; Marta Ramo, 
net, 1; Pedro Vicenta, 1; Jnan Poas. 1; Emilia Pérei , 2; Gay, i/óO; Ramón Avellanet, 1*45; 
Mercedes Pnig, i; luaqato Armengol, 1; Emilio Pií(a1ó,l; Jeaara N., I ; Mari* Sala, 1; F r a n ­
cisca Martines, I ; Ramón jn vé, I ; Francisca Recusens, 1; Carmen Coma, 1; Josefa Cerve-
ra, 1; Mariano Lagrnba,'2'SO; Antonio HernAndez, 1; Knriqne Molner, 2"i0; Andrés Baba-
dell, 5; loli.nl'ou S; Emilia Samnere, X SHITÍO Monell, 5; Alberto SerMdell. '¿\ Pablo Salat, 
I ; Narciso Catas, 10; José Faig. 2; José Escrosall, 1; Viuda de Oboa. i ; Caaut'i Vilanora, I ; 
Martin Bazadé, 5; losé Arcalés, 15; Claudio PiAol, 5; Jos 5 Sislacht, 10; Francisco Rosell, S.­
Marta Keig. 0-50; viada Masfnrrer, 2: Bartolomé Company, 5; Ramón Vslts, r,; Marta Pa­
llareis, 5; Francisco Llano, Ij-losé Pujol, 15; Sofía Noguera, Ü'60: DoloresTeral, 0*50; Maria 
Carri£a, 1; Milagro Meoéacfez, 0'50-, Rosa Miserachs, "'50; Dalmncio Anat, 1: Martina 
Malagón, 1; Estrella Cortinas, 0*20; Amparo Sales, 0*25; Salvador Balagué, 2; Rita Pich, 
•©•JO; Lorenza BazAn. O'SO; Evarista Garoia. 0*50: Felisa Marti, 0'80,- Rnenaventura Viladol, 
0'5ü; José Matas, O'SO; Carmen Cab.Tdús, 0'25; Vicenta Román, 0'40; Francisca Bofey, J-
Balbina Sierra, O'óú; Carmen Pastor. 0*60: Angela lioms, 2; Carmen Aragonés, 2; Aatóniá 
Par.é, 2; Isabel Bragat, O".̂ , Maria Munté, ó"50; Manuela Trunrbs, <\ vi; Josefa .Sancho, C ŝu-
.Tnan Casáis, I; Juan Tubau, 11',; Agustín Pinos. 2; Pilar Ga'nlla. 0'^; Antonia Calaviera' 
1: Margarita Pou, J; Concepcic'n Sans, 1; Luis Lázaro, 0'?. >; Vicente Serrano, O'.iO; Tfgfe,,.' 
do Martí, 1; Frandaeo Solé, 10: Arturo Pelegri. 5; Dolores Vailbé, 1: Raíael Iborra, CSO-
francisco Lnseúax, U Teresa V a U w d ú , O'SO; ' ii^nl i '•nllátffc 1; hidra IraBayüH JHMI 

i 



Pálaarota, .V, AatMfo Molat, J; Ana Co'A. rvain Goal. 6; Pepa MincuaR. 2: Amparo Mo«1a. 
0'25; Paquita Ferré, CIO; José Escorióla, l ; Galtée. 1 '^; Pedro üriach. í; Marta Calaí, O-aS; 
Eulalia Tarrata, 1; Mor«.0'2S-, Mata, «YW; Torerina, 1; Tfresa Cloaa, 0'50; Caatellrt, O'SO, 
Antonio Potgr, 5; Manuel Fvig, 1; recaodado entre rarioa Tendedoras del marcado de San 
Antonio, igoorindose nombres 46'60; Marcelino Solé. 5; Joa¿ Olió, 2; Antonio Foreat, I ; Jo-
s í Bolet, 1; Carmen Sfstachs, 2; Pepa Sanromá, 2',V5; Teresa Cefvera, viuda Miffnet, 10; Se-
hastMn Muña, 3; Aragonés. 1/ Pablo Rins, 3,- Ramón Ssbírtes , 0'50: Isidro Basseda, !; F « -
trer, Fisa y Alsfna, S: Emilio Tomás. B5; V. T. C . 5; Jos* Freirá», t; Franciaco Maten, O-SO. 
Mateo Pedarris, 3; niña Hosit* Uanradó. O'jO: J . C. C., 2; droguería Oalmao Olivera*, an-
rarsal de la Sonda, 25; Melchor Tatier. 10; niño .^dolio Puiada», 2; Viada Jnan Calaya, 2. 
Jaime Catalé, 5; Rafael Ferrtn, 2: Benito Serrat, O'N); José Etteve, 5.—Tota!, V O Í t » pe. 
sMaa. 

NOTA: Continúa aWerta ta suscr'pclrtn. La» listas están expuestas en lo» eseapa-
r « t « de la tienda de don Jaime Petit ( Urjjel, número 1). 

Confareaelen y rennlonea. 
L a annndada conferenciado propaganda á favor de U proyectada Caja do Pensione* 

"BX Amparo dal Vigilante tnndrá lugar A las coatro de esta tarde. Se raega la asistencia á, 
todos loa vigilantes particulares. 

,% En la Casa do América dará, á las seis y media de esta tarde, la baronesa da WUMO 
apa conferencia sobre el tema " E ! continente americano,, 

t». En el Ateneo Obrer del dUtrlctr segón boy, á las naeve y media de la noche, tendrá 
nfeeto ana conferencia á cargo do don Dionisio Paig, que desarrollará el tensa "Finia ea la 
terra*. 

m'. L a Comisión del J,* de Mayo convoca á los organismos obreros, á loa de carácter 
popular, políticos, cooperativos, recreativos y demás a que por medio de nno 6 dos delega­
dos acudan pasado raafiana, A las nueve y media de la noche, á la reoaión de delegaaes 
qa« tendrá logar en la calle de Amargós (esquina á la de Condal), número 22, principa], 
para tratar de los actos que da be celebrar el próximo l ." de Mayo el pueblo liberal de Bar­
celona. 

neral oitraordinarla que tendrá Inirar maílana, A las once de la noche, en sn local 
midn re-
a o o ü t 

CMndos 
Casadas 

Notída de los fallecidos el día 17 de Abril de 1012. 
Viudos 
Viadas 

Solteros 
Solteras i 

Millos 
Ñiflas Aborto»!» N W A - l S ^ S g 

¿Cuándo declina la InfelUancla? 
Es este taras nroy disentido, en el que le-

crvino Ineidamentc nuestro gran Bcnot. 
Ahora Is da actualidad un profesor italiano 
Oslor, que flja «n los cuarenta afios la edaj 
en qne comienza á decaer el vigor intelec-
«nal. 

Asegura < se profesor que si desapareciesen 
las obras creadas per el hombre después d 
los caarenta, la pérdida para la civíllsaclón 
serla poco sensible. 

Pero otro profesor toma la palabra y ase-
gnra qoe las obras maestras de los rablos y 
ds los artistas las produjeron despaés ds los 
caarenta afios, y pafa rrnhar sn aserto— 
ooaao kaee afios si seCor Benot—adnee prne' 
has. 

Carrantes publicó si QuijoteeoaaAo estaba 
sae l diatet-deiasseMSta.ydespnésde estos 

sesenta Cslileo res l l tó sos deieabrimleate* 
Tintorctto pintó B , P a r a í s o ; Ticiano, Xhmus 
y Adott s; Migael Angel, É<. ju ic io finml; Vsr. 
di compaso Oielo y PaUta / ; Meyerbeer, í m 
AJric*na\ Wagner, P s r s i f a í ; Goethe eserí 
bió la segunda parte de Fausto; Ibsea,«n, 
mejores dramas. 

Entre los cineaenta y los sesenta afios Ver» 
I! compuso Aida; Wagner, Loa moetlrot 

cantores y la Te/raZogía; Hsgel construyó 
sa filosofía del Universo; Morse ideó sa alfa-
ieto; Keploro inventó la tabla de logaritmos; 
César escribió Los comenra io* y corrigid el 
calendario, y Velázqnes pintó al retrato da 
UoceaeioX. . ^ — ^ ¡ 

Y el doctor renuncia i citar las obras raa. 
ra vinosas rehira das «ntrr Ins raswils j los 
olneofaita afios. 
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Las reliquias de los Réye s Magos 

La catedral de Colonia, por tantos títulos 
iamosa, lo es entre otras cotas por conser»ar 
mía reliquia única: los restos de los magos 
qae desde el Oriente fueron á Belén para 
adorar á Cristo. Al menos, por tales tiene la 
Iglesia tres cráneo^ ennegrecidos por el 
tiempo y algunos otros huesos que en dicha 
catedral se conservan, encerrados en un sar­
cófago que á su vez se halla contenido en 
soberbio relicario de plata adornado de pie­
dras preciosas, cajo valor, juntamente con 
las lámparas j candelabros que lo rodean, ba 
calculado un viajero en cerca de 10.000,000 de 
francos. 

Cada uno de los tres cráneos tiene puesta 
tma corona real de oro, cuajada de pedrería, 
y con sos respectivos nombres, Gaspar, Mel­
chor y Baltasar, en letras de diamantes y 
rubíes. Los demás huesos, en su mayor parte 
tibias y fémures, están envueltos en una 
pieza de seda blaoca á la que el tiempo ha 
dado cierto matis amarillento. 

Todos los años, desde el día de Navidad al 
de Reyes inclusive, estas reliquias se expo­
nen al público-, unos cuantos devotos ciuda­
danos de Colonia hacen la guardia da honor, 
vestidos á la usanza de la Edad Media, pero 
armados con eicelentes revólvers modernos, 

A propósito de tales restos hay una leyen­
da que hasta hace algunos siglos se refería á 
los fieles el día de Reyes desde el púlpito de 
la catedral de Colonia. Según ella, los tres 
•tagos de Oriente, aunque se llamaban Gas­
par, Melchor y Baltasar, eran conocidos en 
griego con los nombres de Galgalat, Malga-
tat y Sarithia. Galgalat, ó Gaspar, tenía 60 
afios y era árabe de nación; Baltasar conta. 
ba 40 años y era negro, siendo natural de 
Sabá, y Melchor sólo tenia 20 años y procedía 
de Tarsls. 

Esos tres reyes sabían por el profeta Ba* 
laam que una estrella habla de venir üe Is 
rae! y esperaban su aparición; además, ha • 
bían sido testigos de milagros sorprun Jentes 

Uno de ellos vió á un avestruz empollar nn 
huevo y salir de éste un león y un cordero. 
Otro habla visto crecer en una vid ana flor 
más bella qne una rosa, de entre cuyos pé' 
talos salió volando una paloma que profetizó 
la venida del Mesías. E l tercero tuvo un hijo 
que apenas nació anunció que el hijo de Dios 
iba á bajar al mundo para permanecer en 
éste tantas aflos como días viviera él; á los 
treinta y tres días murió el pequeña profeta, 

Como consecuencia de todo esto, los tres 
lina ros solían reunirse en un sitio Heno de 
i árboles y de murmuradoras fuentes, junto á 
\ una montaña llamada Mons Victorlalls, pa* 

ra esperar la estrella y pedir á Dios que se 
la enviase pronto. Al fin, un día vieron la 
ansiada luminaria, cuyo brillo era tal que se 
podía observar aun en medio del dio. Siguié­
ronla, montados en veloces dromedarios, y 
trece días después entraban en Jernsalén y 
preguntaban á Heredes dónde había nacido 
el rey de los judíos. Tan pronto como tupie' 
ron qua debían buscaren Belén al recién na' 
cldo, fueron allá y le adoraron, ofreciéndole 
ricos presentes. 

Melchor le entregó treinta monedas ds 
oro, las mismas que había hecho Terah, pa* 
dre de Abraham, y coa las cuales más tarde 
había pagado José los ingredientes para em­
balsamar el cuerpo de sn padre Jacob, com­
prados á los sábeos. Estos monedas, según 
la leyenda, fneron luego llevadas & Salomón 
por la reina de Saba. 

Los otros dos reyes magos obsequiaron á 
María con vestidos de seda y 4 San José con 
dinero y joyas. 

María, á su vez, les dld, como recuerdo, 
una de las fajas con que habla fajado á su 
hijo, y es fama que cuando aquella banda de 
tela se arrojaba al fuego tenía la virtud de 
apagarlo y no quemarse. 

Tal es la iuvcroai mil tradición de los Reyes 
Magos. 

Mr. Braodt, profesor danés, calcula que 
con el tiempo será cosa corriente la mujer 
con barbas. 

Las mujeres barbudas que se ven hoy no 
son sino precursoras de la raza Sutura, y el 
profesor saca la conclusión de que cuanta 
más masculina se; vaya haciendo la muier en 
BU castnmbres, más lo será eu su aspecto, 

La mujer barbuda del porvenir. 
Mr. ürantd no cree que la barba en las u n 
jeres llegue á ser una característica «leí sexo 
basta dentro de un par de siglos. Sus inves* 
ligaciones le lian demostrado que el ndmero 
de mujeres cua bozo aumenta con leatitad, 
pero continuamente 

Menos axil que está tan l e i u a la época fe 
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llama se levantó, el miserable, sin quitarse el abrigo, despojándose sólo del 
sombrero, se dejó caer sobre la butaca en que solía sentarse Pinota. 

Y se sumergió en sus reflexiones. 
Pero él no pensaba y.i en la pobre muerta, sino en una criatura viva, 

bella, deslumbradora, á la que había visto aquel día al salir de su casa y que 
le había mirado intensamente, contestando á su saludo con una sonrisa. 

Era In condesa Vittoria. 
Füippo, al recprdarla, ÍC estremeció de pies á cabeza. 
—¡Tan bella y esposa de aquel á quien odio, como odio á su madre des­

pués de habí ría adorado!—murmuró—. ¡Y pensar que el conde Darío no se 
acuerda ya de mi nombre ni de mi figurs, como yo tampoco habría reconoci­
do en él al muchacho altivo, bello, que se puso delante de su maJre como 
para defenderla de mi contacto. 

Sonrió amargamente y, poco á poco, en la extraía situación de ánhno en 
que se hallaba, se puso á evocar el pasado. 

¡Oh! ¡Él podía llamarse el héroe de una novela maravillosa! 
A los veinte años, l ilippo Moreno se había encontrado huérfano y casi 

sin medios de vida, cuando hasta entonces había vivido en la abundancia y 
sjn pensar en el porvenir. 

Su padre, que se había arruinado en el juego, cuando comprendió n m 
había preparado una existencia mezquina ú su hijo matóse vilmente. 

Filippo no lloró mucho. Tenia uno de esos caracteres que no se dejan 
abatir por la adversid id y no carecía de energía ni de voluntad. 

Pero estaba acostumbrado á la vida regalona y no pudo adaptarse al t ra­
bajo. 

En su mente se tejían ciertos planes. 
Mientms se encontró con algunos millares de liras no dejó la vida re­

galona. 
Arrojado por los acreedores de su padre del espléndido palacio en que 

Vivía, obtuvo hospitalidad en casa de un antiguo amigo de su familia, el conde 
de Bertola, un noble arruimido que poseía aun una pequera propiedad en los 
alrededores del \<- g lio. Lo que indujo á Filippo & dirigirse al conde fué 
el tener éste una hija de maravillosa belleza de la cual el joven se había 
enamorado locamente. 

Amalia no tenía aún quince aflos; privada de madre, viviendo en la sole­
dad, sin Ver más hombres que ¿ s.i anciano padre y con un aya que la había 
visto nacer, una pobre mujer bastante enfermiza é la que el conde conser­
vaba aun por compasión, era natural que la muchacha sintiese cierta emo­
ción al encontrarse al lado de un joven guapo, que sabía dar á su fisonomía 
un tinte de melancolía que seducía, que tenia voz dulcísima y apasionadas 
miradas. 

No hacía un mes que Filippo y Amalia se encontraban juntos, cuando se 
cambió entrs ellos la primera palabra, el primer beso de amor. 

Pero también, enmeJio de su cssto abandono, Amalia demostró m » fip-
de carácter que sorprendió y desconcertó á Filippo. -
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—•Ven—dijo al Joven mirándole con ojos en qn« »e leía el candor, la (Mi­
tad—, vamos á ver á mi padre, á revelarle nuestro amor, á decirle que quere­
mos ser marido y mujer. 

Filippo la contuvo. 
—Aguarda aun—respondió el Joven al^o embarazado—; ¿crees que tu 

padre accederá? Somos pobres ambos. 
—Lo poco que poseo yo nos basta para vivir modestamente. 
—No, no; sería yo un vil si aceptase. Deja primero que yo me cree una 

posición, que tenga una fortuna qua ofrecerte; entretanto amémonos á hur­
tadillas. 

L a Joven fl)6 en él una mirada tan penetrante que Filippo enrojeció. 
—No—agregó Amalia con voz firme, distanciándose del Joven — , no «ape­

res que yo acepte. No rae gustan las situaciones faísas, las mentiras; es ya 
demasiado que nos hayamos confesado mutuamente nuestro amor sin que 
nfi padre nos oyese. No, mi padre no debe ignorar la verdad; él siempre ha 
cHcho que la franqueza es la primera virtud. 

Y , sin aguardar respuesta, se dirigió hacia su casa. 
Fnippo la siguió de malo gana. Le parecía que Amalia no le amaba como 

decía, si razonaba tan fríamente, en vez de abandonarse á los encantos de la 
pasión. Se sentía irritado, envilecido, y casi tuvo el propósito ds retirarse. 

La joven, no sospechando lo que sucedía en el alma de él, satisfecha, 
gozosa y sin preámbulos, dijo cuanto sucedía. 

E l conde de Bertola frunció imperceptiblemente la frente: 
—Debí aguardármelo—murmuró. 
Y levantando la cabeza miró primero á su hija y después á Filippo, que 

permanecía detrás de ella en actitud humilde, como un culpable. 
—¿Así, os amáis?—dijo el aristócrata. 
Filippo no respondió; pero Amalla, con voz limpia, respondió: 
—Sí, papá, y tú accederás á que nos casemos, ¿no es cierto? 
—Corres demasiado, hija mía, y no estás aún en edad de comprender la 

Importancia de nn acto que decide toda la existencia. Yo no me opongo & 
vuestra unión; pero ésta no puede efectuarse tan pronto. Filippo ya conoce 
sa deber. 

—Sí, caballero, y ya lo dije ú Amalia—dijo resuelto el joven-; ahora no 
puedo ofrecerla más que mi nombre y esto no basta; quiero ser rico para ella. 

—Bravo, muchacho, estas son palabras nobles que apruebo; pero ¿cómo 
podrás realizar tu propósito? 

—No piense en ello, caballero; tengo firme voluntad, energía y espero 
triunfar. Pero por lo pronto me conviene alejarme de estos lugarea; le pido 
nn plazo de tres años, y si cuando el plazo expire no h« vuelto será porque 
habré fallecido y Amalla se encontrará libre; ¿acepta? 

La Joven permaneció pensativa. 
—¿Tú qué dice»?-la preguntó su padre. 
L a Joven levantó la cabeza con energía. 



- Acepto—dijo tendiendo la mano á Filippo. 
Y dirigiéndose á su jiadre agregó: 
--^Apruebas mi conducta? 
- S í . 
Ocho días después de esta conversación Filippo partía. E l joven se decía 

á sí mismo que tenía que ser rico á toda costa. Para lograr su propósito no 
retrocedería ante nada. 

Tenía una Vol.mtad de hierro, una inteligencia viva y una figura simpática 
á prinK ra vista. 

rfaglíndosé agente del Gobierno de la Reoública Ar gentina, ron la mislán 
de envler labriegos y peones á ?.quel fértil país, Filippo recorrió varias pro-
Vincias del Véne to y de la Emilia, induciendo á emigrar á a.iuella pobre gente 
que trabaja los campos de matiana á noche por una mísera remuneración, 
promcliándol'-s compensaciones fabulosas á su llegitda al Nuevo Mundo y 
haciéndose entretanto anticipar por aquellos infelices sumas que les exiyfa 
como ganintia de su partida, dándoles en cambio billetes de pasaje en una 
Compañía de navegación americana qué solamente existía en su imaginación. 

La cosa no duró muc'.o E l juego fué [iescnbierto por la autoridad,!» 
cual, no obstante, ignoró el nombre del caballero de industria, y Filippo, 
aílv^rtido á tiempo, se fué á LÍone, donde s>e hizo viajante de comercio. En 
uno de sus viajes á Marsella tuvo un altercado con un francés que insultaba 
á sn patria, y en nn ímpetu de ira le asestó tal golpe de boxe en la sien 
derecha que le dejó muerto en el acto. 

Precisado á huir, cambió de nombre-y se dirigió á Espaíla, donde comenzó 
una existencia de verdadero aventurero. Cuando quiso cambiar de nombre 
viíi (¡ue eta imposible Los riesgos que había corrido, las estafas hábilraonte 
ce metí as sería imposible enumerarlos. Le salvó su gran audacia. 

Kn los primeros rtéses de ausencia había escrito algunas cartas apasio­
nadas á Amalia,recibiendo en respuesta otras llenas de nobleza y de candor. 

Pero en Marsella Filippo encontró una cantante vienesa, una mujer per* 
versd y peligrosa, que logró subyugarlo. 

Habiendo sorprendido ella la correspondencia entre los dos novios, obligó 
¡3 l ilippoó hacerse pasar por muerto. 

—Si esa insípida muc'iacha te ama—dijo ella riendo desfachatadamente—, 
te srrá fiel de Igual modo, y dentro de algunos aftos, cuando nosotros este­
mos cansa os el uno del otro, podrís volver á ella y pedirla por esposa. S i 
no iucede así y te olvida, mejor, porque se tratará de una mujer vulgar y no 
tendrás por qué arrepentirte de haberla dejado. Yo misma, fingiéndome nn 
amigo tuyo; la escribiré dándole la noticia de tu muerte. M'entrns estés 
conmigo, nunqnc el amor platónico que sientes por tu novia sólo me haga 
reiV, no quiero que tengas relaciones con ella, no quiero compartir tu corazón 
con nadie. 

Filippo adoraba tanto á aquella malvada criatura, que obedeció sln re-
plicar. 
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Estuvo con ella cinco años, sin poderla dominar, mientras que él cedía á 
todos sus caprichos. 

Pero un día, al regresar á é'.i casa, en Barcelona, donde se había estable­
cido para intentar una estafa colosal, no encontró á la bella cantante, ni la 
cart. ra donde tenía una regular suma. 

No denunció á su amante por no ponerse en contacto con la policía; pero 
se puso ó buscarla con ánia.o de vengarse. 

No la encontró; la audaz vienesa había sabido ocultarse. 
De regreso en Italia, trabó relaciones con el jefe de una sociedad política 

y se convirtió en un agente formidable. 
De tal modo ganó mucho dinero. 
Sintiéndose culpable, Filippo no se atrevía ya á presentarse ü Amalia. 

Pero llegó un d(a en que la tentación fué más fuerte que él y quiso verla, 
waber si le había olvidado. 

Fué al país de la joven y allí supo que el conde de Bertola había muerto 
y que su hija liada varios años que estaba casada coa él conde de Monterani. 
«1 cual la había llevado á un castillo de la Umbría, donde el matrimonio vivía 
feliz. 

Filippo sintió una rabia indescriptible. No pensaba ya en sus faltas; no 
veia más que la de Amalia. 

Entonces se decidió á visitarla y, viéndola más bella qne nunca, sintió 
despertar su pasión y juró que la quitaría al conde. 

£1 acogimiento de Amalia la hirió eo el corazón y en el orgullo; losúlt i -
(oos acentos resusltos de ella le volvieron feroz. 

L a existencia que había conducido le hizo capaz de todo. Y sin pensar 
en los beneficios recibidos del padre de Amalia, sin piedad para la noW -.• 
señora, que tan elevadamente comprendía sus deberes de esposa, de madre, 
escribió aquella infame carta que había de costar la vida á la pobre condesa 
y reducir á su hijo ú la miseria, al vagabundaje, ó la muerte. 

Cumplida su triste obra, Filippo dejó aquellos lugares, y algún tiempo 
después tuvo que huir de nuevo de su patria para no caer en manos de la 
policía. 

£1 infame continuó viajando con falsos nombres hasta que supo que un tío 
sayo, riquísimo, que habitaba en Reguío, había muerto, dejándole toda su 
fortuna. 

Filippo fué á recoger su importante herencia, y despuée, recobrando su 
verdadero nombre, se estableció en Turin. 

Y quiso la casualidad que fuese á habitar la misma casa de aquella mujer 
á la que no habia nunca perdonado el ultraje que le infirió arrojándole de su 
presencia. 

Sabía que había muerto, pero no creía que hubiese sido por causa 84>a, 
y , « a a u feroz egoísmo, trataba de vengarse en su hijo. 

Porque él estaba seguro de que el conde Darío de Monterani era el mis­
mo muchacho que habla visto al lado de Amalia, aunque nada en el joven 
o recordase. 
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Y en aquel momento, arrellanado en la poltrona al lado dd íue^u, pensa­
ba que Vittoria era esposa de Darío... y era bellísima. 

Una sonrisa siniestra entreabría sus labios. 
Filippo no había amado nunca verdaderamente. Amalia y Pinota habías 

herido su fantasía y sus sentidos, no su corazón; quizás por esto había sido 
tan cruel con ellas. 

L a bella vienesa le había verdaderamente pervertido y era la única qae 
había escapado á su venganza. 

Pero Filippo no se acordaba ya de ella. 
E l miserable no sentía ningún remordimiento sabiendo que Mauricio con­

tinuaba en la cárcel y sería condenado. 
Por el contrario, de poder hacerlo, habría infligido al preso nuevas tor­

turas. 
Filippo estaba seguro de que el joven se había burlado de ¿1 con í 'ú,utu, 

de que había sido realmente el amante de ésta. 
Ducho en el arte del disimulo, Filippo se había impuesto aquella vida de 

encierro para que la gente creyese en el dolor que aparentaba por ia pérdida 
de su esposa. 

Y entretanto pensaba en otra. 
Filippo se levantó, cogió una luz, se dirigió á su alcoba y fué á rntaam 

al espejo. 
Una mueca contrajo %: labios. 
¿Estaba aún en edad de interesar á una mujer como k condesa Vittoria? 
¿Podía competir coa el conde Darío? 
¿Y por qué no? 
Sonrió á esta ¡dea y se metió eu el lecho. 
A In mailano siguiente se pulió el rostro tan cuidadosamente que cuando 

salió de su alcoba parecía que tuviese veinte aüos menos. 
A aquella misma hora la condesa Vittoria salía de su casa con la cama­

rera. Un coche le aguardaba á la puerta. 
Filippo, ligero como el rayo, corrió á abrir ia portezuela, saludando pro­

fundamente. 
Vittoria bajó la cabeza como una tímida educonda y con voz que parecía 

conmovida dijo quedito: 
—Oradas. 
Y mientras Filippo, después de volver á cerrar la portezuela, saludaba de 

nuevo, ella le dirigió una mirada y una sonrisa que le hicieron temblar de 
gozo. 

Cuando el carruaje se hubo alejado, el rostro de la condesa es puso 
pálido, sus labios se ^cerraron nerviosamente y sus ojos despidieron vivos 
relámpagos. 

Pero la infeliz señora no dijo palabra y el coche llegó á la catedral.ds 
San Giovanni sin que ella se apercibiese. 

—¿Tengo que aguardar?—preguntó el cochero, 
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—No; regresaré á pie. 
Subió Vlitoria la escalinata seguida de Pío. entró en la Iglesia y fué ¡i 

arrodillarse en un rincón, donde permaneció por algunos minutos absorta cu 
fervierte plegaria. 

Después la ondesa se Icvintó y dijo á su camarera: 
—Vamos, que él ya debe aguardarnos. 
Vittoria no mentía cuando ebcribió á Mauricio que se había puesto á bas­

car ul asesino de Pinola dispuesta á no relro'odor ante ningún p. Ilgro. 
Con una a-tucfi de .;ue no se liabría ' reído capaz en oíros tiempos l a 

conde: a de Monterani logró saber dónde habitó Mauricio. Supo, además, que 
las habitaciones del joven habían 3¡do selladas por el Juzgado, mas no así la 
de! viejo criacio, riue, desp iis de habar casi contribuido con su declaración 
& la pérdida de su duefio, habría dado la vida por salvarlé de u:ia infamante 
condena. 

Vittoria se deci lió á dirigirse á Sandro para ganarlo á su causa y tener 
en él un nobl - afine'o. 

Una maf.a-.ia, vestida modestamente y acompañada de su camarera, Vitto­
ria se dirigió á la casa de Mauricio. 

Cubría su rostro un velo tan denso que habría sido imposible recono-
cerla. . . . . . . 

A la puerta iic la casa estaba bárr'endo la portera. 
—¿Está en su casa el viejo Sandro?—preguntó Vilíoria. 
—No, señora; á e*ta hora sale diariamente á comprar su comida. 
—¿Tardará mucho en volver? 
—No lo creo; pueden las afiloras pasar á mi quiosco y aguardar con co­

modidad. 
La condesa, desde el sitio donde tomó asiento, veía á las personas que 

entraban en la casa. 
La portera, con la escoba en la mano, entró también en su cuartito y dijo 

á Vi toria: 
—¿Conoce la sefiora al criado del señorito Mauricio? 
• -No, porque hoy he llegado por vez primera á Turín; soy una pariente 

del señor Villata. 
—Comprendo; ha venido para servir de testigo en el procf ao. 
Una triste sonrisa se dibujó en los labios de Vittoria, pero la portera no 

te notó. 
—Yo creo que la causa no llegará á verse—dijo la condesa—; la Inocencia 

del señor Villata será probada antes. 
—¿Pero usted cree aue es inocente? 
—¿Y usted no lo cree? 
—Le diré, señora...—agregó la portera algo embarazada—, tampoco yo lo 

eral cuando me dijtron que el señor Villota había matado ó una mujer. ¡Un 
joven ordenado, tan noble, tan generoso! Figiirese que con frecuencia se 
dMteaía á conversar conmigo para enterarse de si había en las ¿óhurdillaa 
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alguna familia pobre y socorrerla... Pero cuando se snpo «u prlstóB, fu* re­
gistrada su casa y vi con mis propios ojo; manchadas de sangre las mangas 
de le camisa que se había quitado aquella madrugada y supe las pruebas que 
se encontraron contra él, no pude dudar de su culpabilidad. 

—Pues bien, yo creo que es inocente—dijo con calma Vittoria. 
—¡Ojalá lo fuera! ¡Me satisfaría mucho! Tampoco Sandro, quo es un 

buen hombre, seflora, y quiere al seflorito Mauricio como á un h¡}o, puede 
creer que el joven sea culpable aunque aquella noche le viera pálido, en 
desorden, sin el reloj. Sandro está seguro de que le habían agredido; y como 
quizás la casualidad quiso que el señor Villata se encontrase á aquella hora 
en el corso de Siccnrdi y que conociese á la joven asesinada, de ahí que ie 
hayan culpado á él. lin suma, es un enredo que nadie lo entiende... y San­
dro, por haber diciio escuetamente la verdad, convencido de que su dueflo 
habla sido agredido por unos ladrones, ahora no tiene punto de reposo. Ante-
ayer, si rol marido no sa lo impide, se habría matado arrojándose por «I 
hueco de la escalera. 

Vittoria era presa do una emoción tan viva, que pare no tratoonaree pee* 
maneció silenciosa. 

L a portera no lo notó. 
—La señora se aburrirá aguardando—dijo la buena mujer avivando «I 

fuego de la estufa. 
—No, no—respondió Vittoria. 
—Acerqúese más, seflora, y caliéntese. 
-Gracias, no tengo mucho frío. 

Oyendo pasos en el portal, la condesa se levantó vivamente. L a portera 
volvió la cabeza. Era Sandro, que volvia á casa. 

—Entre—gritó la portera—; anas señoras le aguardan. 
E l viejo entró, mirando con sorpresa ú la condesa y á Pía. 
—¿Qué desean de mí?-preguntó quitándose al sombrero. 

Soy una pariente de su dueño y deseo hablar & usted—dijo Vittoria con 
voz dulcísima. 

—SI la señora quiere subir... 
—Voy enseguida; precédame. 
Vittoria dió una buena propina é la portera y acompañada de Pía aban­

donó la estancia para seguir á Sandro. 
Éste se había apresurado á subir y á abrir una puerta t.ue conducta i una 

antesala oscura y casi vacia; un sofá con los cegints levantados Indicaba 
que el viejo utilizaba aquel mueble como lecho. 

Por aquella antesala, & la derecha, se entraba en otra habitaciondta bas­
tante modesta. 

—Pasen equi, señoras—dijo Sandro con acento llgerameats trémulo—, y 
dispensen «l 'desorden. Estas son los únicas habitaciones que han quedado 
libres después de la prisión de mi dueflo. 

Se detuvo porque su voz se había vuelto trémula; una lágrima brillaba en 
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»' ¿mm « j i t j H k * *-va»B oí* «ss ía**x. j(M|M<.£&a fr'-wjjf.fc 
sns ojos, y para no descubrir su emoción se apresuró á abrir las persianas. 
Después volvió al lado de Vittoria, que se había sentado en el sofá y se 
había levantado el velo. 

E l viejo quedó sorprendido de su belleza. 
—¿La seflora es efectivamente pariente del señorito Mauricio? 
—No—respondió con voz firme la condesa —; soy la amiga íntima deis 

prometida del sefior Villata y como creo en la inocencia del joven, quiero 
salvarle 

E l viejo Juntó las manos. 
—¡Ohl ¡Seflora, si fuese posible! 
—Lo será si tú me auxilias. 
—Pídame la vida, que estoy dispuesto & sacrificarla por mi dueflo. 
—Me basta con que me obedezcas en todo, como rae obedece mi camarera, 

que te presento. Para triunfar en mi empeño necesito dos corazones honra­
dos, fieles, devotos, que sepan callar y no traicionarse nunca. Y creo haber­
los encontrado en vosotros dos. 

—¡Oh, sí, señora!-respondieron á nn mismo tiempo Sandro y Pía con 
lágrimas en los ojos. 

La condesa dirigió á i-mbos una mirada penetrante y después dijo con 
sencillez: 

-Sentarse. 
Permaneció un instante silenciosa y después, con voz velada, dijo: 
—Nosotros tenemos que encontrar al asesino de la señora Moreno. 
—¿Así, mi s fiorito es inocente?—exclamó Sandro con afán. 
—Estoy segurísima de ello, aunque todas las pruebas que se lian acumu­

lado contra él le hagan aparecer culpable. Y yo tengo ya alguna vaga sospe­
cha; pero os repito que para llegar al fin necesito de dos personas fíeles que 
sepan ocultar á todos el secreto. 

—¡Seremos nosotros!—exclamaron con arranque Sandro y Pía. 
— Muy bien; ahora no dudo del triunfo. 
—|Ahl ¡No esperemos demasiado ¡vonío!—murmuró conmovido el viejo—. 

Un desengaño seria demasiado cruel, 
—Dios nos ayudará, tengo confianza. Sandro, tú debes encontrar el me­

dio de entregar á tu dueflo una esqusliia mía en que le daré ánimo y le pro­
baré, que nos ocupamos de él. 

—¿Cómo? 
—Yo te la entregare; por lo pronto, dame algunos detalles que necesito. 
—Interrógueme, señora. w* ni'*!ar%iteif¿iatiip¿.i&. 
—Dime cómo se practicó la detención de Mauricio. 
Sandro relató los hechos de aquella triste mañana con acento tan dulrr 

y tan triste que conmovió profundamente á la condesa. 
La Joven permaneció junto al criado de M; nricio cerca de dos horas y 

pocos días después de esto fué cuando Sandro entregó á su dueño el billetito 
de Vittoria. 

. „ . t » ;;'-'.i<" ¡yettí* .'«•í'vsieBSísft •«afcMítew 



Cheques infdisiflcables. 
AlraBM raíUonMio» j hombres de Deg&* 

eMM d̂el extranjero han adoptado un sisto 
algo complicado, pero ingenioso para CTÍt <r 
falsificaciones en sos cheques. No sólo ém 
pleaa diferentes firmas para cada día de la s 
maaa, slae que estas firmas varias según li 
cantidad del cheque. 

Snpongamos, por ejemplo, que el millón 
«•i» se llama John Peter Smith. El lunes (ir ­
les cheques de 10 libras esterlinas para a' 
Je "J . P. Smitfe,; tos de 10 libras i 50, " I . r 
twSmitb, , y los que pasan de 100 hbr, 
"John Peter Smitb,, y asi sucesivamente. I 
martes invierte el orden de las firmas pai 
cada uno de los grupos de castidades y cada 
(Hade la semana emplea nuevas combinii* 
cienes. 

De este modo el falsificador que trate .1 
convenir un cheqne do 500 libras en uno de 
5,000 tieae que vencer dificultades insupci.r 
bles. Puede afiadir el coro y poner cinco mil 
en vez de quinientas con la facilidad con 
que hacen estas cosas los falsificadores; prn. 
al presentar el cheqne, el cajero, qne tiene 

la clave de tas flrmis, nota ensegaida qne la 
•ial documento no corresponde á la cantidad, 
y el fraude queda descubierto. 

Claro es qnn no todos los Bancos qnieren 
tomarse el trabajo de nteoder A una clave de 
• ita clase; pero la cuenta corriente de nn mi­
llonario merece casi siempre este cuidado por 
..i cuantía y los beneficios qne reporta al 
lanco. 

Ciertas casas de Londres dedican sn sten* 
ción á la fabricación y estampación de che-
quflj carfas de crídito y documentos de segu, 
rldnd para loS banqueros. 

Una de dichas casas, á instancias de nn mc 
'Innario, ha ideado un cheque cea marca dn 
izu», cómelos billetes de Basco, qne se con* 
•idera absolutamente seguro. En dicha marca 
ie agna aparece la cantidad máxima que pue" 
-le representar el cheque y se lee al tr.islur, 
per ejemplo, "Menos de mil pesetas,, "Menos 
.ie diez mil pesetas,. Ademáf, i-c el lagar de 
U firma tiene una preparación química secre' 
la sobre la cual no agarra más que una tinta 
de composición secreta é indeleble. 

Volando sobre el Sahara, 
E l primer viaje aéreo k través del Sabara 

lo has realizado dos aviadores militares fran­
ceses en aparatos distintos y coaduciendo 
cada uno de ellos un pasajero, 

Los tenientes Delsfargue y Keimbert, lle­
vando, respectivamente, consigo al cabo 
Cres y al ayudante Allemaad. dejaron c\ 
campo de Sldi-Oherel, en Biskra, y se eleva­
ron, alejándose en dirección de Touggourt. 

E a la msfiaaa ¿el siguiente dia se recihir-
roa ea Biskra noticias del aterrizaje llevado 
& cabo en M'Raier. Hablan volado á 1.01X1 
metros de altura. Este aterrizaje estaba p r c 
visto por les intrépidos aviadores para llenar 
de combustible los respectivos aparatos. 

E l teniente Keimbert aprovechó el descan­
so para arreglar sn motor, que, drs.le baclu 
algunos minutos trepidaba con bastante des­
arregle. 

Durante la reparación, el viente se levan­
tó rápida y violcntameate, y los aviadores 
«••cidieron aguardar 4 Is tarde para empren­
der auevamente el vuelo en espera de que el 
«tentó se calmase; pero el huracán tendía 4 
^ygittatt- y entóneos resol vieren partir sote 

la arnenata de una tempestad. Pretendían 
llegar á Djema, donde los aparatos podrían 
estar en seguridad ea el oasis. 

Al día siguiente por la mañana el viento 
soplaba con más violencia todavía. La situa­
ción se hacia más difícil á cada momento, 
l.os aviacU>Ka luchaban denodadamente, y 
cuando ya iban á lograr su propósito usa 
tempestad de arena les sorprendió y se vio* 
ron obligados á aterruar casi juutcs .ádos 
kilómetros del oasis. 

E l r a id estaba, pues, cumplido, y precisa' 
mente en las condiciones más interesantes 
en qne se ha podido verificar. 

Un pe seo de tres horas por encima del de1 
sierto, sin incidentes, habría podido tener nn 
bello carácter, realizado en otras cirenas* 
tancias; pero verificado así ha revestido aua 
utilidad extraordinaria. 

I'recisamente esta época es la en qne ofre* 
ce el desierta los fenómenos más interesan­
tes y reinsn los vientos más violentos. 

Los arriesgados aviadores, Inchaado con* 
•^ra todo, llegaron á Toaggoatt. 



Guardahumo para bomberos. 
Gracias á la ntgniftea idaa que ae le or í 

rrió A os bombero durante «na hora» desocu 
padaa. 7 qoe did por resultado al ioTento de 
no aparato conocido por "guardahumo,, se 
ka logrado «vitar naa gran parta del peligro 
qoa correa los qae tienen la misión de comba­
tir Isa llamas. Recientemente se hizo la prue 
ba de este aparato al tratar de sofocar un 
(oeandio en na sótano de nos casa de vecin­
dad de Nutva York, y sn gran mérito prácti­
co íoé reconocido easaguida. 
. Esta aparato es somamerte sencillo—como 
'lo son muchos de los inventos más útiles—y 
lio ez'.rafie es que la idea ao se hnbtese coa' 
bebido macho antes. Al lado del boquerel de 
(manguera que lleva el bombero hay un me* 
canismo de un tobo de latón, con el cual se 
une una manguera de usa pulgada que se 
extiende hasta el aire libre. Esta manguera 
*nmlnitlra are á la succión producida por la 
'poderosa tuerza del agus que se envía por 
|«1 boquerel. 

« E l agua pasa con violencia por na aparato 
qae so comunica dlrectamanta coa al t,b£> 

, surtidor de aire y qae constituyo an sifóo, a l 
; cual á sa vea «uminlsti a el aire al bombero. 
; Los bomberos sujetan los tabes d* abastoci-
j miento en la boca mediante el empleo de tul 
' cojín de goma dura qnc se perfora y que «a 
| asemeja al goarda-nance» que usaa los joga-
i dores de pelota. 
| Este aparato se sometió á ana prueba coa1 
j pleta, durante la cual los bomberos perma-
' aecieroa en un sótano lleno de ana [densa 
hnmareda. Todos los bomberos salieron fla* 
sos del sótano. 

Rl inventor de este útil aparato es mistar 
J . D. Halloran. E l aparato actual se hizo con 
arreglo al primer diseño que él dibnjó; partí 
el inventor cree qne por medio de nuevos 
experimentos le será posible mejorar sa ad­
mirable mecanismo,que está destinado ásal" 
rar muchas vidas.; 

Serüicio íslsipáílso ? teMóaico 
de nuesíros corresponsales. 

Madrid» provinclasv exfranlercy 
Z Z W G X A . S í 

Elecciones municipales.—Los Ingenieros Industriales. 
E i l b a o . — E n el pnebfo de Gaste^ulr, distrito de Arteasa, se han celebrado elec» 

dones moniciFtt'es por haber sido anuladas de real orden las verificadas últimamente. 
E l partido nacionalista ba conseguido un completo triunfo en toda la línea. Loe cinco 
ooncejales triunfantes son nacionalistas. 

Una Coir.fsMn de alumno» de ta Escuela de ingenieros industríalís ha «Isltadí. «1 
íobf mador dvll, dándole enenta de los acoerdos adoptados. E l gobenndor los ha te­
legrafiado al señor Barroso. Los estudiantes han conferenciado telefónicamente con 
sus compañeros de Madrid y Barcelona definiendo su actitud. 

La Asociación do Ingenieros Industrales se ha rennldo. acordando apoyar las peti* 
dones de los estudiantes por estimarlas justas. Acordaron también telegrafiar ea «oto 
sañudo á los seilores Alba y Canalejas. 

Do Palma á Sóiler. 
Palma de Mallorct . -Se ba inaugurado el ferrocarril de Palma ú S A I l m . E l pri­

mer ti en panló de Palma con mrts de l¿00 invitados, entre los que figuraban las aotori-
dades, Ayuntamiento, Prensa, Comisiones y personalidades. L a locomotora Iba ador-
na.'a con banderas y flores. El Ayuntamiento había levantado un arco en la estadón. 
L a línea atrav'i. sa trece túneles uno de elloa de cerca tres kilómetros. En todas las 
est idones del transito, que estaban adornadas con srcoe y flores, se hallaba el vedo* 
darlo de los pueblos respectivos, qae acogió con grandes aplausos e! paso dd prtaer 
tren. _ m z 

£ £ Súlkf «ap«nMB d coavoy todo el pueblo y dos bandas de mfeka. Al entrar «I 



tren en aSuias hubo aplausos y vivas á Pelma, ó SóV.t r y á lo» ingenlerrs seflores Ga* 
rau.y tEtaies. , . , . •.. J 

De-Piiés de ruorrcr las 'lepondenclas de la estación los l'.itfitaílos as stteron a la 
procesión'cívica. 9 la que concurrieron todas las autoridades, Comisiones v nume-oso 
púbiicó. 1.a comitiva so diri-''ió'de" nuevo á H ftstar.ión par illa el oMspo bc-ndljera el 
ferrocahll. Pirren padrinos doña María Estales y don üiiillcrmo Sulz, hijo dd direc­
tor de la CoropaiJín. 

Un hidroplano. 
Ban Sebas t l in . - H a llegado «ojando el aviador Pauíbnn, que ha v^nl 'o de ^enda-

ya, invlrtlen oséis minutos en el trayecto. Después de tocar agua y recorrer un trec io 
por • lia Panllian aterrizó en Omiarrela. 

E l aviador, que se mostraba Impaciente ror déscoiiseer la suerte de un compcflero 
suyo que viBiai)n en el Titanic para u,timar contraiosj ha recibido un tele¿ra na comu-
nicáñdole que se h i si IVaüo. 

Después de almorzar aulhan s<ilió en el !ii Iroplano y ev l icionó oeho minutos por 
el aaüa, elevándose á pe ;ue.la alt .ira y descendiendo después de dar tres vueltas por ¡a 

Por la tarde evoIucioüO, Uavuntío en el aparato pasaj- ros. E l gentío que había en la 
bflijía le ovacionó. 

«ueláí áa<flfana.-Eml3K»d6n.-Acomados. 
Oidiz.—Los obreros sin trabajo fueron é las obras de extramuros, invitándoles é 

abandonar el trabajo, acc í iendo éstos. 
Los tranvías circulan custodiados por la fuerza pública. En varios hornos no se na 

cocido pan. pero en los mercados hoy exlstencins. 
Los huelguistas recorren las calles en actitud pacífica, viciándoles la tuerza pu­

blica. 
Castellón,—En pocos días han emigrado & América 500 jóvenes de Benlcarló y 

bastantes familias del Maestrazgo. 
Fsrí-ol. Actívnnse las obras do los acorazados Alfonso X I I I y Jaime I . Este será 

lanzado al agua á fines de Agosto próximo. 

Los pobres discípufo? de Cristo. 
Orenno.—Los frailes f anclscanos Instalados en Vlstahermosa piensan establecer­

se en las proximidades de la población de Orense con terrenos que comprarán alAyun-
tamlento, cuyo precio asciende á 500,000 pesetas. 

Descarrllamlenfo en Lasarte —Padres modelos-
San S e b a s t i á n . - E n la entrada de la estación de Lasarte descarriló un tren da 

Viajeros. No ha habido desgracias. Los pasajeros trasbordaron. 
Burgros.—UIpiano Espinosa, celoso de su muier, Juana Olmo, arremetió contra 

¿«ta, sable en mano, firoduciéndola trece heridas, algunas graves. E l matrimonio tü^Bf 
tres nii'ios de corta edad. 

Servicio especial de la AG-EISTCIA HAVASH 

Contra Francia. 
Taager , IB(2 '50). 

Un radiograma del cónsul inglés en Fez confirma la insurrección parcial de tropas 
Indígenas y población. La guarnición francesa cuenta cerca de 1,500 hombres. 

L o de F e z . 
Parta, 18 (6m 

L ' E c h o de P .r is vnbWca despachos de Fez que presentan á a-uella ciudad como 
próxima á una subjevacióa. Dice que se lia cometido un atentado coolralas miáofrcift* 
fea dé la O&ÚD mlliur. 
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L t Petii Parisién comanlca la« mismas noticias de Psr, afladiendo que la tropa fn« 

«tena está amotinada v el espíritu público excitado. U embalada no ha podido salir 
cansa del mal tiempo. 

Le Mitin anuncia qae el «eBor Clemenccsn deberl «afrlr dentro do poco oca ope-, 
-sdón delicada. 

U L T I M O S P A R T E S . 
1.a «Qacdta** 

« a d r i A , «8 Abril (10 tnsflana). 
L a Oaeeia pnblica: . . 
OecretflsdsQnerra transmití-Tos aver. . . _ 
Resi orden sobre permutas qae se solicitan entre médico» directores del Cuerpo de 

lefios. , 
Resolnciones adoptadas por el ministerio da Gracia y Justicia en las fechas qne se 

tadlcan sobre flrandeías v títulos del reino. 
Rebdón do las pensiones declaradas por el Consejo Supremo ds Querrá y Marina 

durante ta primera quine ¿na del mes actual. 
Disponiendo me desde el día 1.° de Mayo próxino se paguen los intereses del cupón 

pámero 44, venrirricnto de 15 de Mayo de la Deuáa amortlzabje al 5 por 100. emisiones 
de 1900, 1S02 y 1901» y los «tolos amortlrados de lachsda Deuda y wndmiento. . . 

Movfmlsnío de gobernadores. 
La combfnachn de gobernadores alcanzará * siete províndss. Gira sobre la sacan­

te qse deja el ofícM primero del ministerio de la Qobemaddn, 
Dimiten l^s gobernaoores de Huesca, Cáíeres , Valónela, Santander y Soria. 
A ls ss'aate de oficial primero del miniatffrlo va el actual goberna lor de Valencia, 

don Joaquía Morena, y a la de Valencia va el da Cádiz, dotrCule López Garda. 
^ s deeianaro-1 cuatro nuevos ¡sobernadores, que son los sefloree Quelpo de Llano, 

Polo de l ara. Comenge y Garda Phza. 
E l seflor Comenge ea nombrado para Málaga y el seflor Garda Llano para Soria. 

El proyecto de las Mancomunidades. 
Dice E ¡ Imparoial que ayer ae habló en el salón de conferendas de loe proyectos 

que el Gabinete presentara á las Cortes, dándose como seguro que uno de ellos será 
el de Mancomonídades. .••anawifrS títC 

A propósito de ello un diputado reglonalista, accidentalmente es Madrid, nos hizo 
algunas roanifestadones sobre lo qae el grupo de l s LUga piensa sobre el particular. 

Segán ' L no dudar. los amigos suyos de que el proyecto será presentado, pero sí de 
«n T^rfaslldad y éxito, mucho más desde el momento que no contará con el apoyo de) 
sefler Maura, encasiillado en su proyecto do régimen local. 

Negó que los reglona listas se confundan con el partido couservador; oportunamente 
s i te or Cambó fllcrA clara su actitm'. 

Cree posible la Implantación de sos doctrinas dentro de la legalidad; pero no se 
afiliarán ni á liberales ni á conservadores, aunque á unos y otros se sumarian, sin 
confundirse, según quienes sean los que realicen las reformas que preconizan ios re-
glenalistas. 

Si el partido conservador se adelanta confirmando el proyecto de régimen local, 
entonce» la Lligs »e disolvería por no tener razón de ser. 

Soisixi ma-nana. 
hrterter, M'f» operaciones; Nortea, flO4^ dinero; Alicantes, W M dinero; Andl i 

tsess.ll'riS dinero; órensec, 2170 dinero; Pista-, a54fK) dinero. 

tau*«US d» V L PRINCIPADO, SwMIUan Bla^Sfc • Ws> MSi 


